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laK O E S P E l D m ^ IDE B T S k l a E S X E R O S IDE NO V i la Li E R O 
Último toro que mató Ballesteros el 9 del corriente en la plaza Monumental de;Barcelona en la que se despedía como novillero. 
Fot. Mateo. 
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Ullfl HISÍORIH QUE MERECÍR SER CONTÍiDB POR D1CKEI1S 
L a actualidad, ama y s e ñ o r a de todos nuestros 
pensamientos y afanes, obl íganos Ley á contar á 
ustedes del diminuto maü ico . F lorent ino Balleste-
ros que en la tarde de ayer, cumpl iéndose el ideal, 
recibió la a l ta investidura de matador de toros de 
manos de quien tantos t í t u l o s tiene para ello, no 
sólo por su arte y su m a e s t r í a , sino t a m b i é n por 
cierta t i a ra que un d ía pusiera sobre ^ sienes 
k a m e n í s i m a y br i l lante pluma de " D o n Modesto • 
Así pues, vimos un acto solemne con ribetes de 
sacro: el Papa Joselito impuso el capelo cardena-
licio á Florent ino, ung iéndole y dándole 
todas sus bendiciones. 
E l d ía antes, á media tarde nos presen-
tamos en la fonda de Los Leones, donde 
se -hospeda el torer i to zaragozano. 
— ¿ V i v e a q u í Florent ino Ballesteros?— 
preguntamos á un criado. 
.Sí, señor . E n e l comedor lo tiene us-
ted, 
Y entramos en el comedor y, efectiva-
mente, al l í estaba el m a ñ o , sentado á la 
mesa, cuyos restantes puestos ocupaban 
-•el ex matador de toros y hoy empresario 
de l a Plaza de Zaragoza, Nicanor V i l l a 
V i l l i t a , Manolo Acedo, apoderado de Ba-
llesteros, el mozo de estoques. Amado B r u -
no y un personaje i n t e r e s a n t í s i m o que de 
p ropós i to hemos dejado para el ú l t imo , 
porque merece toda la a t enc ión del públ ico, 
por jugar i m p o r t á n t i s i m o papel en esta 
ve r íd ica é interesante his tor ia , que como 
ve rá el que leyere m á s propia hubiese sido 
que de nuestra pobre pluma de la del gran 
novelista Carlos Dickens. autor inglés de 
gran fama y renombre, cuyas obras, y 
muy principalmente la t i tu lada " E l hi jo 
de la Pa r roqu ia" v e n d r í a á esta sazón como 
anil lo al dedo. Este personaje, sobre el cual 
hemos concentrado la a t enc ión de nuestros 
lectores, es un individuo como de unos cua-
renta y tantos años , de pelo encrespado, de 
grandes bigotes, ojos grandes y algo soño-
lientos, y una chalina que vale por toda 
una cédula personal. Nadie al verle duda 
de que es un p in tor y que su e s p í r i t u ar-
t í s t ico y aun su personalidad callejera se 
han saturado m á s de una vez con los eflu-
vios especial ís imos del Sena y de los cafés 
concerts de Montmar t r e . Enr ique de Gre-
gorio Rocasolano, que t a l es el nombre de 
nuestro s impá t i co personaje, y que viste 
un traje gris á cuadros, es maestro de 
dibujo del Hosp i ta l de Zaragoza, cargo 
que d e s e m p e ñ a desde hace bastantes años . 
F lorent ino es un muchacho de unos vein-
t idós ó veint icuatro años , pequeño , endeblucho, p á -
lido, de grandes ojos vivos, que acusan gran in t e l i -
gencia, de frente ancha, con sello de ar t is ta . 
Saludado amablemente por todos, y alternando 
sólo lo indispensable en l a conversac ión , dedico to-
dos mis esfuerzos á observar el cuadro. E n fuerza 
de mi ra r atentamente a l m a ñ o , pretendo adivinar 
sus pensamientos, sentir sus sensaciones, equilatar 
su corazón, sondear en sus recuerdos, v i v i r su vida. 
Este pobre muchacho—me digo—debe en estos mo-
mentos tener un caos en su i m a g i n a c i ó n ; la sed de 
triunfos, el ansia de riquezas y mejoramiento so-
cial, la afición á los toros deben r e ñ i r tremenda 
batalla con el ins t in to de conservac ión , el amor de 
su mujer y la adorac ión de sus hijos, con la emo-
ción de la conquista, con el amargo recuerdo de un 
pasado de misterios y un origen de incógn i t a s . ¿ Q u é 
p e n s a r á en este momento de sí mismo, de los que le 
rodean, de la noveler ía de las gentes que hoy le 
admiran y le agasajan y ayer vo lv ían la cara á otro 
lado, si él pasaba ante sus ojos con los d e m á s com-
p a ñ e r o s del Hospicio? 
E n la comida hubo m á s buen humor y a l e g r í a que 
temores y amarguras ; el p intor Rocasolano no qui-
taba los ojos de su protegido, sino para ponerlos en 
el plato, al que t amb ién dedicaba c a r i ñ o s a s mira-
das. V i l l i t a le hac í a objeto pr inc ipa l de sus bromas. 
— M i r e usted si se rá buen pintor—me dec ía ,— 
que me ha dejado los burladeros de l a Plaza que 
da gusto verlos. 
— ¿ Q u i e r e s mostaza?—preguntaba él á Balleste-
ros sin dar respuesta, sino con una sonrisa á la 
chanzoneta de Nicanor, 
— N o le dé usted esas p o r q u e r í a s — d e c í a V i l l i t a . 
Las visitas se suced ían casi sin i n t e r r u p c i ó n . 
—Oye, F l o r e n t i n o — d e c í a uno de los dos señores 
que llegaron momentos antes.—El señor dice que 
tú le ofreciste i r con él en au tomóv i l á la Plaza 
el d ía de la al ternat iva, y ha venido desde Zarago-
za para eso. 
— E l caso es—repuso tartamudeando m á s de lo 
debido Acedo,—que ya te has comprometido con 
ese otro señor de anoche, 
— S í , es verdad—dice Ballesteros.—Como uste-
des son de confianza,,, otra vez i ré con usted, 
—Como t ú q u i e r a s — c o n t e s t ó el amigo con cierto 
despecho muy disimulado. 
Momentos después se marchaban, A poco llegaba 
una carta, y otra y otra m á s . L a comida t e r m i n ó 
Joselito cediendo los trastos á Ballesteros el día 
de la alternativa. FOT. BALDOMERO 
al fin y entonces, a c e r c á n d o m e a l torero, le d i j e : 
— S i usted quisiera contarme su h is tor ia . . . 
Son r ió m e l a n c ó l i c a m e n t e el s i m p á t i c o m a ñ o , y 
comenzó su relato. 
Diez a ñ o s en la 'nclusa 
U n día. a l lá por el a ñ o de 1893, el torno de Ja I n -
clusa de Zaragoza se vió ocupado por una c r i a t u r i t a 
de apenas un mes. L a campana a n u n c i ó la llegada 
del nuevo huésped de la caridad, viajero del abando-
no, y los brazos maternales por el amor de Dios de 
una Hermana de la Caridad recogían á poco a l bebé. 
Las ropas que lo envo lv ían no declaraban m á s que 
un nombre: Florent ino, y un papel t e n í a la fecha 
del natalicio. Como en aquellas casas nada se ave-
r igua n i se pregunta, porque es lema de ellas reco-
ger al abandonado sin tener para nada en cuenta 
si es hi jo del pecado ó n á u f r a g o de la miseria, n in-
guna ges t ión se hizo. 
Y aquel n iño tuvo en adelante tantas madres co-
mo Hermanas de la Caridad r e s id í an en aquella I n -
clusa y tantos hermanos cuantos eran los deshereda-
dos de nombre y for tuna que con él c o m p a r t í a n la 
bienhechora acc ión de la Providencia. Pero á pesar 
de toda l a - p r e d i l e c c i ó n se entra co razón adentro 
aun en los pechos que se resguardan acorazados por 
el deber. L a Hermana Mar i ana s in t ió desde el p r i -
mer momento un gran c a r i ñ o hacia aquel pobre ni -
ño, tan s impá t ico , de ojos tan vivos é inteligentes,, 
de corazón tan bondadoso y tan adorable espiritua-
lidad ; y el n i ñ o s in t ió á su vez por la Hermana 
Mar i ana todo el afecto y l a g ra t i t ud de su alma,, 
virgen de afectos y ayuna de pro tecc ión y amparo. 
E l n i ñ o F loren t ino fué recibiendo e d u c a c i ó n : 
pronto supo leer y escribir correctamente, y al mis-
mo tiempo a p r e n d i ó mús ica . Pero los Reglamentos,, 
inflexibles y r íg idos en extremo, que no entienden 
de afectos n i de ca r iños , dispusieron, por haber 
cumplido F lorent ino los diez años , que saliese de la 
Inclusa, Y como hasta entonces nadie se h a b í a pre-
sentado á reclamar a l chico, és te pasó al Hospicio.. 
Al lá se llevó el muchacho el recuerdo ca r iñoso de la, 
Hermana Mar iana . 
El pintor Rocasolano, maestro de toreo 
Y a en el Hospicio, vistas las actitudes a r t í s t i c a s : 
de F loren t ino fué .destinado á la Banda de mús ica , 
donde p e r m a n e c i ó tocando el clarinete durante tres. 
años , A l mismo tiempo ingresó el muchacho-
en la clase de dibujo, de la que era y es pro-
fesor D , Enr ique de Gregorio y Rocasolano, 
E l d i sc ípulo era aventjado ; pronto m a n e j ó 
el pincel con gran soltura, hasta el extremo-
de que aquello que otros tardaron en apren-
derlo cinco años , él lo a p r e n d i ó en dos. E n 
el dibujo hizo t a m b i é n extraordinarios pro-
gresos, Y por todo esto y por el vacío que 
en su corazón t e n í a el muchacho, en segui-
da fué F lo ren t ino el predilecto del pintor , 
que era y es todo bondad, todo corazón . L a 
Hermana Mar i ana c o m p a r t i ó en adelante 
con el maestro de dibujo todos los c a r i ñ o s 
del hospiciano. 
H a b í a entonces en el mismo Hospicio otro-
muchacho de la edad de F lorent ino llamado 
Anton io P é r e z Chico de Ja Ouayabera. 
Este chico era el amigo í n t i m o de Balleste-
ros ; el c o m p a ñ e r o inseparable, el m á s her-
mano de todos los hermanos de in for tun io . 
L a Banda del Hospicio es la que ameni-
za en Zaragoza los festejos de la Plaza ' 
Toros. U n domingo ce lebrábase una coi 
da en la que Quini to y Montes mata t 
toros de P a v é s y Santos. Ent re los mús icos 
estaba Florent ino , que era la pr imera vez-
que veía el espec tácu lo . 
— N o se puede usted figurar—me decía 
hablando de esto F loren t ino—la impres ión 
que me produjo. ¡ Qué sensac ión tan extra-
ñ a ! ¡ Qué emoción tan intensa ! Desde el 
pr imer momento c o m p r e n d í que mis inc l i -
naciones iban por aquel camino; que mi 
porvenir h a b í a marcado su rumbo. Aquella 
noche, cuando á la hora reglamentaria ocu-
pamos todos nuestras camas, yo me dormí" 
en seguida abatido por las emociones sufri-
das, y soñé que era torero, que cosechaba 
muchas, m u c h í s i m a s palmas, que me saca-
ban en hombros y que ganaba mucho dine-
ro. Con todo aquello v e n d r í a m i regenera-
ción : entonces d e j a r í a de ser un hospiciano-
ó al menos nadie se p r e o c u p a r í a de eso. 
A l d í a siguiente, cuando e n t r é en la cla-
se de dibujo, aprovechando un momento en que es-
taba solo con don Enrique le dije lo que me h a b í a 
pasado, me m i r ó sonriendo bondadosamente y me 
d i j o : "Chico, tú no tienes t ipo de torero". 
Los pr imeros ensayos 
El Chico de la Guayabera fué el excitador coi 
tante de las aficiones taurinas de Florent ino . E n lo» 
momentos de descuido de los vigilantes y profesores 
organizaban unas corridas en las que el chico á 
quien c o r r e s p o n d í a hacer de toro llevaba en las 
manos dos navajas abiertas para que hubiese peí ' 
gro y no fuese aquello un juego de n iños , sino i 
ensayo general de l a fiesta.; M á s de un r a s g u ñ o su 
frió en su piel F loren t ino y alguna que ot ra herida 
hubo de curarse á escondidas de todos. Por aquel 
entonces t e n í a nuestro hombre sus buenos trece 
años . 
— ¿ C ó m o os a r r e g l a s t é i s para tener capotes?—le 
p r e g u n t é . 
—Pues ve rá usted. Yo cogí una s á b a n a de la cama 
de un c o m p a ñ e r o y la llevé al ta l ler de p in tura , don-
de trabajaba yo con don E n r i q u e ; la cor té en forma 
y con a l m a z a r r ó n la p i n t é de color rosa. Ya ten ía 
capotil lo. A d e m á s t o r e á b a m o s con las blusas, las 
chaquetas y hasta con las gorras. A s í t ranscurr ieron 
los meses hasta el a ñ o de 1908, ó sea el de la Expo-
L A L I D I A TAURINA 
r 
Ballesteros toreando al último veragua, en la despedida como novillero, en Barcelona. 
sición, en el que un día de acuerdo con él Chicó de 
l a Ouayahera. engañé al maestro dic iéndole que en 
vez de i r á la Plaza á tocar el clarinete en la Banda 
p re f e r í a i r á una chapuza de trabajo como pintor . 
D e s p u é s de conseguido el cambio de trabajo, me ci té 
con m i c o m p a ñ e r o en la Plaza 
de toros. 
— ¿ T e n í a s , pues, dinero? 
—Do indispensable, reunido 
á fuerza de trabajo. E n el Hos-
picio nos dan 15 cén t imos se-
manales á los que llevamos tres 
a ñ o s en oficio, un real cuando 
se llevan cinco a ñ o s y dos rea-
les cuando se pasa de los ocho. 
Yo nunca l legué á ganar m á s 
•de l o c é n t i m o s ; pero como por 
el P i l a r nos daban cincuenta 
reales á cada uno, yo tuve lo 
suficiente para comprar un ca-
pot i l lo de percalina que me 
costó veinte reales. L a corrida 
; que se celebraba aquel d ía era 
de cuatro toros-: los tres p r i -
meros los m a t ó M i n u t o y el 
ú l t i m o su sobrino. H a b í a m o s 
convenido que el Chico de la 
Ouayabera se echara al redon-
del en el tercer toro y que yo 
hiciera lo mismo en el cuarto. 
A s í ocu r r ió . Con el capote es-
condido p e r m a n e c í toda ia co-
r r i d a hasta que llegó e' momen-
to ; me f u i al toro y le d i tres lances que me aplau-
dieron á rabiar. Me cogieron ¡os gaai'diq.-; y me lle-
varon á la Aduana, a s í • lo llamamos en Zaragoza 
& l a oficina de pol icía , donde p e r m a n e c í dos días , 
pasados los cuales f u i ingresado en el Hospicio, 
cuyo director me m a n d ó ocho d ías al calabozo. E l 
Chico de la Ouayabera cor r ió idén t i ca suerte. Pero 
no p a r ó ah í el castigo sino que a d e m á s nos impu-
sieron el de no salir los domingos. Nosotros segui-
mos jugando al toro. Suf r í mucho en todo ílquel 
año . E l maestro p in tor t amb ién me r egañó mucho 
hasta que un d ía le d i j e ; 
— D o n Enrique, usted es muy bueno y me com-
Y cogiendo la blu 
i ique, que es hombn 
todo lo que hay qu 
reir , 
— ¡ L o ves, m a ñ o . 
coincnré á lam 
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cómo no sabes ! Mi ra 
rcar hay que j u n l a r [< 
gui r el cuerpo y }uga 
zos, 
— ¿ A s í ? — d i j e yo ejecutando 
una verón ica , 
— A s í mismito, m a ñ o — e x c l a -
mó alborozado (Imi Enl'iqtíe. 
Desde entonces fué mi pvotec-
lor decidido; de cuando en 
cuando nos e n c e r r á b a m o s en el 
taller y en vez de trabajos de 
p in tu ra h a b í a lección do tau-
romaquia. 
De cómo se hizo torero 
A l ai icnlí 
Ballesteros perfilando para matar el último toro de novillero. 
p r e n d e r á : yo quiero ser torero, he nacido para to-
rero y lo se ré . 
—Pero ¿ t ú sabes lo difícil que es eso? ¿ L o s pe-
ligros que encierra? ¿Cómo vas á aprender á torear 
aqu í metido? 
— Y o sé ya torear. 
— ¡ Qué vas á saber, m a ñ o ! 
—¡ Ridiós , que s í sé ! 
FOl\S. MATEO 
lenzo pa-
ra el rapaz de mieslra verídi-
ca his tor ia el verdadero y más 
peligroso aprendizaje de la 
arriesgada profesión que bahía 
elegido ó para la que. dicho con 
m á s propiedad, h a b í a nacido 
predestinado. L a pr imera vez 
5 de verdad fué en una 
lebrada r'n un puebleci-
'lamadn Torres de 




Bere l l én , 
A l t e r n ó en la l i d i a de las dos vacas con el Chico de 
Ja Ouayahera y otro, recogiendo en el guante que 
echaron quince pesetas para los tres. Por aquel en-
tonces fué despedido del Hospicio su c o m p a ñ e r o inse-
parable, ingresando como operario en una joye r í a , 
por lo que se apodó desde entonces el Sort i jero. Po-
{Continua en la páfjina 6.) 
fe-
Florentino toreando de muleta y capote al toro de su alternativa en Madrid. FOT. líAr.DOMEEO 
NUEVO MATADOR DE TOROS.—FLORENTINO B A L L E S T E R O S 
Último retrato de Ballesteros hecho expresamente para "La Lidia" la víspera de la alternativa, por Calvache, 
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Joselito toreando de capa y muleta el 13 en Madrid. FOT. BALDOMEEO 
co tiempo después m u r i ó t ís ico. A la vuelta de aque. 
l i a escapatoria fué nuevamente encerrado en el cala-
bozo y castigado otro a ñ o sin salida los dominaos. 
Pero a l mes hubo ot ra capea en Sobradiel y a l lá fué 
nuestro protagonista, con gran contentamiento del 
públ ico que le a p l a u d í a á rabiar. 
—Como me h a b í a n vuelto á tener en el calabozo y 
estaba sin salida todo el a ñ o — d e c í a m e F lo ren t ino— 
compadecido de mí don Enrique dispuso que yo me 
encargara de uHá obra en Tarazona de A r a g ó n ; se 
trataba de decorar el casino del pueblo. D o n E n r i -
que fué conmigo, me seña ló lo que h a b í a que hacer 
y se fué á Zaragoza, viniendo dos veces á la sema-
na. Por aquellos d ías llegaron las fiestas, pues he 
de advert ir le qué estuve al l í unos cuatro meses, y 
como hubo vacas toreé y en el gú'ánte recogimos 
26 pesetas que yo r e p a r t í entre los otros, pues yo 
nada necesitaba por estar trabajando como le he 
dicho. 
La vaca de los casados y la de los solteros 
Pocos días después as i s t í á otra capea, en la que 
me ocurrieron cosas dignas de contarse. E ra en el 
pueblo de Novallas. "sin pan no vayas", como dice la 
gente de por a l l á . Durante tres tardes se toreaban 
dos novillas, que la ú l t i m a tarde h a b í a n de mor i r á 
cuchilladais a manos de la s e n t é del pueblo. L a l id ia 
se verificaba de la siguiente manera : Pr imero se 
toreaba una vaca por los mozos, por lo cual se l la-
maba la vaca d é los solteros : cuando ya h a b í a n to-
reado un rato los mozos, se encerraba aqué l l a y se 
sacaba á la Plaza la de los casados. Con un capote 
que había hecho;con una colcha me t i r é á la plaza, 
pero los mozos, pues entonces se estaba l idiando la 
vaca de los solteros, me qui taron el Capote y me lo 
rompieron. Entonces me f u i á l a vaca y le d i cinco 
cambios. Los casados, desde los puestos donde pre-
senciaban la l idia , me a p l a u d í a n á r ah ia r ; los solte-
ros me pegaron, r o d e á n d o m e y queriendo matarme. 
A l fin t e rminó aquello y, retirados ]o5,'solteros. sa l ió 
la vaca de los casados. Estos se pusieron por parejas 
jun to ú los carros y me inv i t a ron á que toreara ; lo 
que hice uti l izando m i chaqueta y con .aran conten-
tamiento de los casados. E n la cuarta l id ia llegó el 
escándalo á tomar tales proporciones que tuvimos 
que irnos por el alcorce (atajo) á Tarazona. A l día 
siguiente se repi t ieron las cosas. Uegaflido á cambiar, 
se t iros entre los de Tarazona y Novallas, resultan-
do un mozo herido E l cura de Tarazona, en cuya 
casa comía yo. me ence r ró para impedir que fuera 
la tercer tarde á Nova l las ; pero me escapé , saltan-
do por la ventana. 
El bautismo de sangre 
E n Torrellas, donde as i s t í d í a s después á o t ra ca-
pea llevando un nuéívo capote, hecho t a m b i é n de un 
cubre cama los mozos me gr i ta ron : " A q u í no se to-
rea m á s que á cuerpo l i m p i o " . 
Ent re tres mozos del pueblo me pusieron de rodi -
llas en medio de la Plaza, l lamando la a t enc ión á 
l a vaca, que se" a r r a n c ó hacia el grupo. Los mozos 
huyeron y j^o, con la gorra, le d i un cambio y sa l í 
por pies. 
Como h a b í a n terminado ya las obras de Tarazo-
na volví al Hospicio. Por aquellos d í a s se ce lebró 
la corrida de Pascua, en la que Dominf/nín . Celi in 
y Córci to , mataban seis novillos de M i u r a . Como 
a ú n estaba castigado, va l iéndome de una cnerda, 
me deslicé dél tejado á la calle, y en el segundo toro, 
como un guardia me hubiese quitado la muleta que 
llevaba preparada, con la gorra le di dos cambios. 
Ot ra vez fué conmigo el calabozo durante una se-
mana. 
E n el pueblo dé Pinsoque ce lebrábase capea dos 
d ías . E n el primero, que por cierto me d i s t i ngu í mu 
cho, una vaca me revolcó l l enándome la cara de 
a r a ñ a z o s , lo cual que me la curaron los mozos con 
aguardiente. Y como no quise, por estar s eña l ado 
en la cara i r á Zaragoza, me m a r c h é á Casetas, don-
de al llegar y sin que yo haya podido nunca expli-
carme el por qué . me quedé mudo, permaneciendo 
así cerca de cuatro meses. D e s p u é s , siempre que 
tengo una gran emoción ó me fatigo un poco, me 
quedo t a m b i é n sin habla. E n Casetas t amb ién hab ía 
capea, y l a quinta vaca, que por cierto se llamaba 
"Conejijrav^' y había hecho ya muchas muertes en an-
teriores capeas,'me; cogió al pasarla de muleta y me 
dió una cornada en la ingle. Los aficionados me re-
cogieron y con un certificado del médico f u i llevado 
al Hosp i t a l de Zaragoza. Cuando me dieron de alta 
volví al Hospicio, pero el Direc tor me dijo que no 
En plena c a r r e r a t au r ina 
Don Enrique de G-regorio Roscasolano, 
maestro é íntimo amigo de Ballesteros. 
FOT. CALVACHE 
entrara, pues t en í a orden de los Diputados de echar-
me. F u i á xev á don Enr ique y por su r ecomendac ión 
e n t r é á trabajar en casa del p in tor don Vicente 
Fandos, que me daba siete reales diarios ; seis que 
me gastaba en l a patrona y uno para comprarme al-
pargatas todas las semanas. A s í estuve un año . y por 
entonces conocí á la que hoy es m i mujer. V e r á us-
ted ; entre los aficionados que iban conmigo á las ca-
peas h a b í a un muchacho con el cual i n t i m é bastante; 
l l ámase Nico lá s R iva Rubio, y desde esa fecha no se 
ha separado de mí, siendo uno de los banderilleros 
que llevo en m i cuadri l la . Este muchacho se casó 
con la hermana de m i novia y como yo no t en ía fa-
mi l i a y estaba cansado de patronas, t a m b i é n me casé 
cuando t e n í a veinte años , ó sea hace tres. Ttengo dos 
hijos • una n i ñ a y un n iño . Pues bien ; al siguiente 
año , d e s p r é s de asistir á varias capeas en los pue-
blos, para lo cual y por la r ecomendac ión de don 
Enrique, me daba permiso el Sr. Fandos. conseguí 
que me vieran torear algunos de Zaragoza, en las 
vacas que se echaban d e s p u é s de las novilladas eco-
nómicas . 
Rogamos á los fotógrafos (le provincias 
nos manden las fotografías el mismo día 
de la corrida y con sello de urgencia. 
— A n t e t o d o — c o n t i n ú a en su relato F lo ren t ino— 
voy á advert ir le á usted que yo no me l lamo Balles-
teros, sino Ballester por m i madre. A l menos as í re-
za en la part ida de nacimiento que s a q u é cuando 
ane casé. Todas las gestiones que he hecho para en-
contrar á Ramona Ballester, que t a l era el nombre 
que a p a r e c í a en l a part ida, han sido completamente 
inú t i l e s . D e s p u é s , cuando ya he sido torero, me han 
salirlo algunas madres, como le surgen los padres a l 
protagonista de "Los Gabrieles". ; Cosas de la vida ! 
E n fin. en Junio de 1912, to reé en Zara goza ,en dos 
mojigangas, matando una vaca cada tai'de, y en vis-
ta del éx i to que tuve la empresa de don Demetr io 
Fra i l e me c o n t r a t ó para tres novilladas. 
No he olvidado nunca á mis hermanos de la I n -
clusa, n i á la buena Hermana Mar iana . A s í es que 
en cuanto me lo permit ieron f u i á visi tarlos, y el 
a ñ o pasado organ icé una novil lada en su obsequio, 
asistiendo invitados por m i todos los del Hospicio y 
la Inclusa, yendo con ellos cuatro de la Hermanas. 
¡ Y si viera usted lo que se d iv i r t i e ron ! Terminada 
la becerrada, una vez que se fué el públ ico , los i n v i -
té á merendar. De las dos reses que m a t é , vaca y 
inedia fué para el Hospicio, la o t ra mi tad la envié 
al Asi lo del Amparo , y los menudillos se l levaron á 
las Hermani tas de los Pobres. 
Siguiendo m i his tor ia taur ina , le d i ré á usted 
que en 1913 to reé con el infor tunado H e r r e r i n . dos 
novilladas sin picadores,, luego una formal en Caspe, 
y el 15 de Agosto debu té en M a d r i d con toros de 
Año ver del Tajo, con Saleri I I , P c t r e ñ o y ü e r r e r í n . 
A l p r imer capotazo me cogió el toro por la ¿nanga, 
me z a r a n d e ó y me dió una cornada en la axila dere-
cha. T o r e é después en A lcañ i z y en Alagón , donde 
t a m b i é n f u i cogido smFriendo u n puntazo en una 
ingle. Aquel a ñ o a l t e r n é en 21 novilladas. E n 1914 
to reé 22 corridas saliendo á la Plaza en M a d r i d en 
la ú l t i m a corrida del año . en la que estuve bastante 
desaraciado. Se me dió muy mal . E l a ñ o pasado ac-
tué en 38 y pe rd í ocho m á s por el accidente de M á -
laga, en el que me f r a c t u r ó un toro la c lav ícu la iz-
quierda. ¡ A l fin pude torear en M a d r i d y con tanta 
for tuna lo hice que el públ ico me concedió dos 
oi^ejas!: una el día del debut y otra en la pr imera 
novillada después del segundo abono; en l a ,p r imera 
los toros eran de Benjumea. y en la segunda de 
Trespalacios. Este año sólo he toreado seis novi l la -
das, obteniendo cuatro orejas : dos en Barcelona y 
dos en Valencia, con ganado de Palhas. E n to ta l he 
cortado en 1915 30 orejas. Tengo contratadas 38 co-
rridas de al ternat iva, de las cuales cinco son en M a -
dr id , inoluyendo la del doctorado. 
La gente que va conmigo son : de banderilleros. 
Rubio, m i c u ñ a d o y J o a q u í n Alcañ iz . que es tá á m i 
lado desde que empecé, y que antes ha sido de varias 
cuadrillas entre ellas de la de Chiquito de B e g ó ñ a j 
y de picadores llevo á Rclámprif/o y Cantari tos. 
A la tarde siguiente, terminada l a corr ida en que 
el m a ñ o tomó la al ternat iva, me d i r ig í á la fonda 
de Los Leones para vis i tar le y saber su estado. 
Cuando acababa de firmar en las listas puestas á 
la puerta v i cruzar ante mí un h o m b r e t ó n , que l lo -
raba como un chiqui l lo ; era don Enr ique de Grego-
r io Rocasolano, el maestro de dibujo de la Inclusa 
de Zaragoza, el que en cier ta ocas ión, le dijera á 
F lo r en t i no : " M i r a ; para torear hay que j u n t a r los 
pies, erguir el cuerpo y jugar los brazos", y cuando 
el chico lo e jecu tó exactamente él le gri taba alboro-
t ado : j Así . asi mismo, m a ñ i c o ! 
M I G U E L E S P A Ñ A 
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Al margen de la fiesta 
El secreto de una alternativa 
Coincidiendo con el pr imer clavel rojo y con en' 
sol in i c i a l de la Primavera, ha tomado lh a l ternat i -
va Florent ino Ballesteros, ese torero que con nr.a 
fuerza de voluntad verdaderamente formidable, ha 
logrado pasar en menos de un año desde un lugar 
en la ú l t i m a fila de los novilleros á un houroslsimo 
puesto entre los matadores de toros. ¿ Q u é t a l i s m á n 
ha poseído para tan repentino cambio?: ¡ ah ! este 
es el secreto. 
Suerte ha dicho un escritor. . . v a l e n t í a d i r á o t ro . . . 
voluntad d i j o yo. Desde los d ías azarosos en que V i -
cente Pastor, el inmenso torero madr i l eño , comenzó 
á t r i u n f a r en el ruedo de-sus amores, no se hab ía 
presentado ante los ojos de la afición un tan consi-
derable ejemplo de fé r rea tenacidad. ;. Recordais 
aqueilas venturosas tardes en que Vicent i l lo , torero 
mediano, matador formidable, sa l ía á la arena con 
la tez pá l i da y el co razón alborozado?: era cuando 
aun se consideraba h e r e j í a t u r ina parangonarle con 
Ricardo Bomba y Rafael Machaco. Jos indiscutibles... 
cuando se llamaba suicida al bravo León de Casti-
lla : y entonces és te sereno, t ranqui lo , con esf. va-
l e n t í a consciente del que fía en sí propio, desdeñan-
do insultos, y asradeciendo elogios que le enorsu-
l lec ían sin desvanecerle, seguía paso á paso su ca-
r rera firmísima; carrera lenta pero segura : y una 
y otra tarde dio cuanto ten ía , vo lcándose sobre los 
cormipetos que sa l í an muertos de su mano.., , hasta 
que un atardecer plomizo bajó en hombros de la 
m u l t i t u d enloquecida por la calle de A lca l á , luego 
de obtener el m á s preciado premio que l idiador al-
guno alcanzara: una oreja en la Plaza de la carre-
tera de A r a g ó n ; aquella apoteosis t r i u n f a l era el 
premio á' t an ta voluntad, era la co ronac ión del A r -
tista, la colocación en la c ú s p i d e . . . i cómo le aplau-
d í an entonces los que antes le s i lba ran! . . . y el dies-
t ro respiraba satisfecho m á s qué de sus éx i tos con 
los toros, del éx i to consigo mismo, ese éx i to tan 
difícil de alcanzar en la vida, 
Y pasó aquella época : empezaron á venir á nues-
tra Plaza toreros y m á s toreros: unos fracasaban 
ruidosamente, otros pasaban sin pena n i gloria, al-
gunos se s o s t e n í a n varios meses para caer luego, 
sólo dos vencieron con la rapidez de C é s a r : pero 
es que estos dos se l lamaban J o s é Gómez y Juan 
Belmonte. 
En t re todos aquellos llegó un d ía de Zaragoza un 
mozo delgaducho y modesto; y sin ambiente á su 
favor sal ió á torear en nuestra Plaza ; era una tar-
de de Agosto, calurosa y pesada, tan pesada como 
la losa de plomo que cayó sobre las ilusiones del to-
rer l l lo , cuando magullado y maltrecho vióse en la 
cama de la en fe rmer í a , sin haber logrado desplegar 
el capotil lo. Vue l t a á la penosa p e r e g r i n a c i ó n en 
busca de contratas, y sobre todo de la corrida en 
5¡ adrid. y en Octubre, volvió á pisar nuestro ruédo . 
sin que los toros, mansos y broncos, le permit ieran 
h"-ir su elegancia y su v a l e n t í a . . . ¡ otra espera m á s ! 
, Ah ! pero esta espera le prepara ventajosamente 
para el t r iunfo def in i t ivo ; y al lá en Ju l io del pasado 
año, de nuevo su nombre que aun no ha silo coro-
nado con los laureles! del t r iunfo , vuelve á figurar-
en los carteles; el torero sabe que aquella es la 
farde decisiva, que en aquellas dos horas se va á 
jugar la carta que dec id i r á de su vida y de su por-
venir ; y t ranqui lo , consciente torea y t r i u n f a con 
éfetrépito desusado. 
• L a m u l t i t u d entonces, veleidosa y tornadiza, le 
aclama y le unge f a v o r i t o ; y él, para demostrar 
cumplidamente que su éx i to no fué flor de un d ía , 
desarrolla todo un curso completo de sab idu r í a , y 
elegancia. Y a es tá colocado, ya se le hace menos 
penoso el á s p e r o camino de la lucha, cerca, muy cer-
ca de él. la planta del t r i un fo le muestra los claveles 
sangrantes de la c o n s a g r a c i ó n definitiva. 
Y un buen d ía anuncia que va á tomar la alter-
nativa : nunca lo hubiera hecho. L a inmensa mayo-
r ía de los c r í t i cos taurinos, claman al cielo con la 
misma ligereza imperdonable con que l laman galleo 
. á un lance por d e t r á s , y pretenden hacernos creer 
que Florent ino es un advenedizo sin his tor ia . Bas-
tan dos tardes de re la t iva desgracia para que se 
eche por t i e r ra toda l a labor de muchas horas de 
acierto,,, y en tanto que se adjetiva al nuevo ídolo 
popular de los tres ayes y un olé, se desdeña al que 
lo fué de muchos olés y n i n g ú n ay. 
Pero... todo ha sido obra de un momento: F lo -
rentino ha tomado la a l ternat iva y, ha demostrado 
á los que no c r e í a n en su valor que es valiente co-
mo el que m á s , y pundonoroso como el primero. 
Y ahora... ¿ se a t r e v e r í a n muchos señores á decir 
que todo ha sido cues t ión de suerte?,: no. señores 
míos, n o : ha sido cues t ión de voluntad indomable, 
heredada de Vicente Pastor, el que de la nada se 
elevó á codearse con los Pont í f ices y los Cardenales 
Secretarios, como este mozo paliducho y modesto 
que una buena tarde veraniega t r i un fó ruidosamen-
te en el Coso madr i l eño , abriendo una venturosa 
era de bienandanzas y aplausos. 
J O S E S I L V A Y A R A M B I R L . 
Ultimo retrato de Ballestero^. 
FOT. CÁÍiVAOHE 
La afición zaragozana 
á la afición madrileña 
Decididamente los aficionados zaragozanos esta-
mos en deuda con los aficionados m a d r i l e ñ o s , esos 
nobles hijos de la v i l l a y Corte, que parecen mi ra r 
con sin igual delectación á los hijos de la franca y 
ba tur ra t ier ra de A r a g ó n . 
Ayer es con uno de sus m á s preclaros hijos, m á s 
tarde con unos in t r ép idos muchachos, y siempre 
con los toreros que con la fe del vencer puesta.er su 
corazón baturro luchan bravamente y t r iun fan , en 
un ambiente de sol, de ovaciones y de mujeres her-
mosas, que con la c lás ica man t i l l a e s p a ñ o l a ó el pa-
E n el próximo número publicaremos una in-
teresante información acerca de Vicente Pas-
tor y la Empresa: 
Por qué no torea en Madrid el diestro de 
Embajadores. 
ñolóu de tleeivs, dan a n i m a c i ó n y a legr ía á ose am-
biente de suprema belleza. 
La afición m a d r i l e ñ a , con su jus t ic ia y á la voz 
por su delectación por todo lo helio, ha rendido jus-
t icia á un gran torero zaragozano, á F l o i v m i n o Ba-
llestoros, que ahí , en la mezquita m a d r i l e ñ a , ha pues-
to cá t ed ra por su toreo elegante y a r t í s t i c o y por 
su arrojo y serenidad delante de los toros. 
El público m a d r i l e ñ o le ha ayudado m á s si cabe, 
que el de Zaragoza, y este contraste á pesar de pa-
recer paradógico lo es, cierraniente. ver ídico, por lo 
cual, los que sentimos el arte t a l como es y sin ex-
cepción os y ambajes. tenemos que estar muy agrade-
cidos :i los que con su aplauso sincero é inteligente 
han hecho lo que nunca hubiera conseguido en su 
t ierra . 
Ahora, Ballesteros, toma l a a l ternat iva de manos 
del inconmensurable Joselito; licuando por lo lauto 
al F é n i x de sus aspiracioQes, por lo cual yo, en 
nombre de los aficionados verdad de Zaragoza, sa-
ludo conliahuculc á los aficionados madrileños de-
seando que les dure muchos años su admirable ojo 
clíiiico. 
Y todos juntos ya, miremos con compas ión á los 
que por envidia ó mal corazón quieren qui ta r mér i -
tos con sus paülas y consejos, al gran Florent ino 
Ballesteros, y sin pararnos cu esas péqüeñeces, ba-
gamos de nuestros corazones uno sólo, que tienda 
á poner á cubierto de todo á la hermosa Fiesta Na-
cional. 
B E R N A R D O R U B I O C O X Z A L E Z 
Corrida extraordinaria 
Al te rna t iva y nacimiento del Maño 
Con in t e r é s era esperada por la afición la alterna-
t iva de Ballesteros. H a b í a tenido mediano éx i to en 
las dos ú l t i m a s novillas en que ac tuó en la Corte, 
y se s u p o n í a con sobrada razón, iba á sacarse la 
espina en dicha corrida, recorclándonos aquellos bue. 
nos lances de capa y mu íe t azos naturales que le 
h a c í a n acreedor á recibir la mayor recompensa que 
se otorga á las grandes faenas. Ballesteros demos t ró 
siempre ser un buen torero, que sin ser medroso, no 
cu l t ivó nunca, la nota de la emoción, como lo hizo 
cu la tarde do su al ternat iva. 
F u é un toro negro, de grandes y afiladas defen-
sas, mucho poder y bastantes arrobas, a cos t ándose 
desde la salida por el lado derecho. L o tomó de ca-
pa resultando una buena ve rón ica ; r ep i t ió los lan-
ces frente á la puerta de toreros, fuertemente mo-
lesto por el viento supliendo con la v a l e n t í a lo que 
Fallaba de elegancia. Hizo un quite á medio capote 
ceñido y valiente. E m p e z ó con un na tu ra l bueno a l 
que s iguió otro de pecho superior, uno de cabeza á 
rabo, barriendo los lomos y al in tentar otro con la 
derecha sal ió volteado. Sin mirarse, sereno y t ran-
quilo, r equ i r i ó nuevamente los trastos y fué valien-
te á la cabeza del t o r o ; pocos m u í e t a z o s m á s para 
igualar y perf i lándose en el centro de l a cuna, muy 
derecho, muy despacio, me t ió el medio estoque que 
le pe rmi t i ó el Santa Coloma saliendo prendido 
por el muslo izquierdo, campaneado y recogido nue-
vamente. ;. Deb ió Ballesteros entregarse de este mo-
do? ¡ S I ! Su nota fué siempre de to re ro ; en las úl-
timas tardes no consiguió éx i to como tal , el toro 
de la a l ternat iva era difícil y no pudo tampoco to-
rearlo á placer ; de marcharse le hubieran quitado 
mucho; no h a b í a m á s remedio que entrojarse y as í 
lo hizo, conquistando de este modo a l públ ico, p r i -
mero como buen torero después como matador pun-
donoroso. 
A r t e y valor ha demostrado el s i m p á t i c o maSico 
el d ía de su a l ternat iva y nacimiento en la Plaza 
de Madr id , 
Joselito m a t ó cuatro toros pot el percance de 
Ballesteros, no los m a t ó bien, es verdad, pero.. . 
;. Qué h a r í a n los toreros si fuese buen matador Jo-
selito? i Señores , qué v e r ó n i c a ! , templando sobera-
n í s i m a m e n t e y llevando al b ru to pegado á los vue-
los del capote. ¿ Y el quite doble, del p r imer toro? 
Y el otro, y el otro y todos; dominio, gran arte, 
grandioso torero. 
Con la muleta domina y se conf ía demasiado; 
metido siempre en el peligro, qui ta la emoción de él, 
por su insuperable m a e s t r í a ; no hay enemigo para 
Gal l i to , n i dificultades, n i dudas n i temores. 
Siempre oportuno, bien colocado, sobrado de todo ; 
dominando a l toro, al púb l i co y á cuanto hubiera 
que dominar. Eres M a r a v i l l a , la ciencia infusa del 
toreo; t u puesto p e r d u r a r á tanto t iempo como t ü 
quieras. ¡ Eres el amo ! 
X o fué para Posada una tarde redonda, pero 
cumpl ió muy bien en sus toros, m a t á n d o l o s con bre-
vedad y buen estilo. H i z o quites muy a r t í s t i c o s y 
valientes, to reó 'le muleta, muy enterado, interca-
lando buenos pases y c o m p a r t i ó con Gal l i to los m;¡-
chos aplausos qne le? otorgaron durante roda la 
tarde. • • ••• • '• i 
D. 
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Guia por orden alfabético de los matadores de toros 
Aletltnfio, Jesé García 
Apoderado: D. Alejandro 
S ñ r a s o , Lavapiés, i , 
Madrid. 
Ballestero:, Florentino. 
Apoderado: D. Manuel 
Acedo, Latoneros, 1 y 3, 
Madrid. 
Belmente, Juan 
Apoderado: D. Juan Ma-
nuel Bodríguez, Visita-
ción, 1 y 3, Madrid. 
Bienvenida, M. Mejias. 
Apcderado: D. Juan 7u-
fera. Huertas, 55 7 57, 
Madrid. 
Celita, Alfonso Cela. 
Apcderado: D. Enrique 
Lapoulide, Cardenal Ois-
neros, 60, Madrid 
Chiquito de Begoña, 




Apoderado: D. Avelino 
Blanco, Bastero, 15 7 17, 
Madrid. 
Gallito, Jc:é Gómez. 
Apoderado: B . Manuel 
Pineda, Trajano, 35, Ge-
vil la 
IT 
Gallo, Bafael Gómez 
Apoderado: D. M a n u e l 
Pineda, Tralano, 35 Se-
vi l la . 
Gaona, Bodolfo. 
Apoderado: D, Manuel 
B o d r í g u e z V á z q u e z , 
Velázquez, 19, Madrid 
Larita, Matías Lara 
Apoderado.: D. Bicardo 
Olmedo, Basteros, 11 , 
Madrid* 
Madrid, Francisco. 
A su nomtre, Bolsa, 6, 
Málaga. 
Malla, Agustín García 
Apoderado: D, Francis-
ca Casero, « C a f é Mai-
son Ecrée», Madrid 
Pastor, Vicente. 
Apoderado: D. Antonio 
Gallardo, Tres Peces, 
núm. 21, Madrid. 
Peritáñez, Pacomio. 
Apoderado: D. Angel 
Brandi, Santa María, 24, 
Madrid. 
Posada, Francisco. 
Apoderado: D. Manuel 
Acedo, Latoneros, 1 7 3, 
Madrid. 
Completamente curado de la afec-
ción á la vista que ha padecido, el va-
liente novil lero Manuel Gracia, ha si-
do contratado recientemente por las 
Empresas de HueTva y Log roño . 
L a Empresa E c h e v a r r í a haciendo 
jus t ic ia á los m é r i t o s del buen torero 
valenciano Is idoro M a r t í Flores, le ha 
firmado dos corridas de las que se ce-
lebren durante, el abono m a d r i l e ñ o y 
otras dos para la Plaza Monumenta l 
de Barcelona. 
Saleri I I , Julián Sáiz. 
Apoderado: D. Manuel 
Acedo, Latoneros, 1 7 
3, Madrid. 
Torquito, Serafín Vigióla 
Apoderado: D, Viotcriato 
Argcmanis, Eortalcza, 
47, Madrid. 
Vázquez, F. Martin. 
Apcderado: D. Alejandro 
Serrano, Lavapiés, 4, 
Madrid. 
Tara torear en L é r i d a los , d í a s . 13 
y 14 de Mayo han sido ajustados los 
diestros Bienvenida y L u i s Freg, que 
e s t o q u e a r á n amibas tardes ganado de 
la viuda de Sol.-r. 
A d e m á s de la corr ida que ayer ha-
brá toreado en Barcelona, Plaza de 
las Arenas, el nuevo espada mejicano 
Salvador Freg, ha sido contratado pa-
ra actuar en la misma Plaza el día 7 
de M a y o y el 14 del mismo mes actua-
rá en Valencia. 
E l d ía 9 de Agosto es la fecha fijada para que el 
g ran : Joselito estoquee seis toros de Murube on la 
Plaza de V i t o r i a . 
E l diestro m a d r i l e ñ o Eduardo Vega a c t u a r á el 
domingo de Pascua en L a C o r u ñ a . el 7 de Mayo en 
A l m a z á n , el d ía del Corpus en Vi l l amayor de San-
tiago y el día de San Juan en Lorea. 
E n San S e b a s t i á n y á beneficio de la Asociac ión 
de la Prensa de aquella capi tal se c e l e b r a r á el día 
23 del corriente una gran corrida en la que Gaona 
y Ballesteros d e s p a c h a r á n seis toros de Veragua. 
JVl 7* T 3* ID O R ÉLS 
Alé, A. Sáez. 
A . : Z. V. Argcma-
nis, Ecrtalezá, '47. 
Calvaobe. . 
A . : D. M. Acedo, 
Latoneros, 1 7 3. 
Alvarito de 
Córdoba 
A. B. S. Arnaz, 
Emka;adores, 53 
Amuedo, José; 
Apod. B. A . Se-
rrano, Lavapiés i 
I D E N O V I L s t L & O S 
Andaluz. 
D. P. E Mcnteti-
nos, Malagana, 27 
Angelete. 
A. D. A . Blanco, 
Bastero, 16. 
Antonio Sánchez 
A: D F. Casero, 
Café MaisonDcrée 
Actúnez, José S. 
Apod.: D. A. Gis-
tau, Apodaca, S. 
Belmente 
Apoderado: Ecn 
J. M. Bodríguez. 
Blanquito. 
Visitación, 1 7 3 
Madrid. 
Pare, Fisrc::cc. 
Á. D. Antonio Be-
blado 0. Coello, 6» 
1 " K m • - • • 
Carpió, Antonio. 
F . N de Cardona, 
Torrijos, 13, M. 
Fortuna. 
A . : B. E. L . Car-
denal Cisneroc, 60 
Fuentes, Eussbio. 
A . : B. E. L . Car-
denal Cisneros, 60 
Gracia, Manuel. 
A . : B. F . López, 
Farmacia, 8, M. 
Habanero E. F. 
A. :D: . J. G. Fer-
nández B.Pedro 6. 
Leoumberri. 
A B. A. Zaldua, 
Iturribide, 28, B. 
Malla I I . 






A-. F : E. Montesi-
nos, Malasaña, 27. 
I 
Petreño, M.Martí. 
A su nombre, Tr i -
nitarios 11 , Vci.a 
Posadero 
A B. J. Yufera, 
Huertas, 56 7 67 
Bodalito,E.Eubio 
A D. E. Carrasco, 
TalaveralaEeina 
Saleri I I I , IT, Sáiz 
A D. M . Acedo, 
Serranitc, F. G. 
A B. José León, 
Latoneros, 1 7 3. Espejo, 4, Córdoba 
Suso, Antonio 
A B. F. López, 
Farmacia, 8, M 
Tcrquito I I , F. V. 
A . : B. V. Argcma-
nis, Hcrtaleza, 47. 
Vaquerito M. Soler. 
A . : B . C. Veréc, Em-
bajador Vioh, 12, V 
Vernia, Ernesto. 
Apod. B. Eícardo E. 
Adrover, Prim, 13. 
Zarco, José. 
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PLOMO, ACEBO Y CAETÓN 
12, C A P E L L A N E S , 12 
Camisas, Guantes, Pañuelos, Géneros de 
punto. Elegancia Surtido, Economía. PRECIO FIJO Casa fundada en 1870 
IMPRENTA D E " A L R E D E D O R D E L MUNDO".—FERRAZ, 82, MADRÍD. 
S U P L E / V I E N T O E X T R A O R D I N A R I O " L A L I D I A " 
A L N U M E R O 11 D E 
A punta de capote 
Gallito y Belmente 
E n su p r imer encuentro 
'mano á mano " e n Barcelona 
En r l nombre del Padre, del H i j o , y . . . 
— S e ñ o r e á , Dios nos coja confesados—dije yo á 
mis amigos al o i r la estrepitosa, la formidable pita 
con que eran recibidos los fenómenos al hacer el 
paseo, en su pr imer encuentro, mano á mano, en 
Barcelona, ayer 9 de A b r i l .de este a ñ o de gracia 
1916.—Aquí hay que apretarse los machos de las 
taleguillas, y hay que i r á Roma por todo.. . 
Y es que el públ ico es tá bastante escamado, 
pues en las tres y dos co-
rridas, que llevaban torea-
das, respectivamente, aquí , 
esta temporada .To^elito y 
Belmonte, h a b í a n hecho 
may poca cosa en velación 
\ «¡a ca t egor í a , á sus pre-
tensiones y á sus exigen-
cias. 
Y l legó el momento de 
las tornas. Y llegü, como 
era de esperar, en segui-
da, la ocas ión de romper-
se uno las manos aplau-
diendo. 
Gal l i to fué e1 que pr i -
meramente hizo tornar los 
pitos en palmas. E n pal-
mas y en olés de entusias-
mo que a r r á u c a r o n tres 
verónicas al pr imer toro, 
c iñéndose , estirado y lle-
vando al biclio empapado 
en los vuelos de su capote. 
Y nuevas ovaciones en los 
dos quites qiíe hizo estre-
chándose exiraordinar ia-
mente y con una natura-
lidad asombrosa. 
Luego, con la muleta 
demos t ró , en sus tres to-
ros, todo lo que vale, pue-
de y snbe. D i 6 dos pases 
naturales al pr imar toro 
y tres al quinto, de los 
que levantan al públ ico 
de sus asientos. Erguido, 
meciéndose , corriendo la 
mano de modo admirable, 
girando sobre los talones... 
¡ S i el púb l i co tuviera no-
ciones exactas del arte del 
toreo! 
E n los pases ayudados por bajo, de pie y arrodi-
llado, y en los muletazos con la derecha para apode-
rarse de los toros tercero y quinto que estaban huí -
dos, p a r e c í a que jugase entre chiquil los. No caben 
ym- t ranqui l idad, n i m á s serena v a l e n t í a . E l que 
arr ime ó pueda arrimarse m á s á los astados bru-
, que levante el dedo, y sino qne lo digan dos mo-
tes ejecutados entre los mi smí s imos pitones en 
el bicho que rompió plaza, y dos pases ayudados j u n -
tando las manos, con los pies quietos y dejando que 
la res rozara los alamares de la taleguil la, en el p r i -
mero y tercero respectivamente. 
Y no digamos nada de la confianza con que cogía 
los pitones de los bichos y los h a c í a pasar por deba-
jo de la muleta. Esto, en él. de puro sabido, no sor-
prende. 
i Qué caray, es Joselito y tiene m á s facultades 
y una sabidura tan estupendas, que nada resulta 
de m é r i t o hecho por é l—dicen muchos. 
Banderi l leando. . . Bueno, banderilleando no sabe 
uno como calificar, n i qué decir de ese mozuelo pos-
tinero. Con dominar tanto todas las suertes del to-
reo, domina de tal modo la de banderillas, que 
asombra la facil idad y prec is ión que tiene para la 
misma. Los tres pares que clavó ayer, no hay quien 
los supere. E l pr imero de dentro afuera, arrancan-
do desde el estribo de la barrera, subido en el es-
tribo, á tres metros de la res, magníf ico, colosal. 
E l segundo, casi de poder á poder, frente á los to-
riles, admirable. Y el tercero, mejor dicho, fueron 
tres palos á un tiempo, formidables. 
Pero las tres ovaciones t a m b i é n fueron formida-
bles, estrepitosas, de las que forman época . 
T e m p l ó y m a n d ó en los quites, y en los del ú l t i -
mo toro, dió una larga afarolada y otra muy ele-
gante y t a l y gal leó casi perfectamente. Las con-
diciones del toro le impidieron consumar bien la 
suerte. 
Pues á pesar de todo lo consignado, que ya es 
algo, el Papa—j oh, afirmaciones inolvidables del 
inolvidable D o n Modesto !—fué pitado varias veces 
al herir . Y tenga el lector presentí- , que ha sido una 
de l^s tardes en que mejor ha entrado. Cuatro veces 
en el pr imer toro, y las cuatro bien, levantando la 
mano m á s descaradamente en el pr imer pinchazo; 
tres veces en el tercero, t amb ién con bastante rec-
t i t u d , y una en el quinto, acometiendo recto y apo-
yando la mano en el pecho, mejor que nunca, pero 
como el toro estaba humillado é hizo un e x t r a ñ o al 
in ic iar el espada el viaje, le r e su l tó la estocada caí-
da. Y le pi taron, aun cuando se a n u l ó la pita, con 
la ruidosa y u n á n i m e ovación de los que vieron la 
Ballesteros con su esposa é hijo momentos antes de ir á la plaza para torear en Ja 
corrida de ayer en Zaragoza. 
faena sin apasionamiento, que fué la m a y o r í a del 
públ ico. 
"Prescindiendo, ahora, de estos detalles, yo,-que 
reconozco sus mér i to s y admiro á Joselito. compren-
do que el públ ico se enoje muchas veces con é l—co-
mo lo hace t a m b i é n actualmente con Belmonte— 
pues por lo general, estas primeras figuras, se l i -
mi t an á sal ir del paso y hacer cositas bastante feas, 
imperdonables en ellos que tanto exigen y t a n t í s i -
mas pretensiones tienen.. . 
Y llegó el mometo de desagraviar a l públ ico el 
Tr ianero , y fué en su primer quite del pr imer 
toro con dos lances y media ve rón ica , parado, ce-
ñido, c rec iéndose . . . Y los olés y las ovaciones re-
sonaron con entusiasmo. 
Y en otro quite arrodillado, y en un coleo opor-
t un í s imo en una ca ída peligrosa, en el tercero; y en 
otro quite con dos lances, un farol y media veróni-
ca de las suyas, en el ú l t i m o . . . 
Y en cuatro verón icas , un farol y un recorte, al 
secundo, en las que llevó al toro embebido en los 
v uelos, de su capote y las e jecutó con su peculiar es-
1 i lo y e s t r echándose bastante; y en tres ve rón icas 
V dos navarras al ú l t imo . Las ovaciones se suce-
dieron una y otra vez, y los alaridos del pfiblico lle-
naban la Plaza. 
Juan Belmonte que ya no es lo inconsciente que 
era hace dos años , que ha adquirido conocimientos 
de lo que son las roses y de lo que es el toreo, que 
es t á m á s laqueteado, que sabe m á s lo que se hace, 
y que por lo tanto ha perdido algo de aquella va-
lent ía ciega y temeraria que le ca rac t e r i zó , manando 
en cambio en valor sereno—un valor extraordina-
rio—al tener quien le estimule ó al notar la escama 
del públ ico, siente lastimado su amor propio—su 
grande amor propio.— y rabiositlo como Joseliro. 
dice : a l lá voy yo. 
Y entoiu-es, hay que. verle, admirable y aplaudir 
le sus emocionantes faenas. Sus faenas famosas 
que han hecho i r é la g reña á la mayorfo de los 
aüeicnados. 
Así sus faenas de muleta, ayer, fueron valent ís i -
mas. Se comía el terreno ñ los toros F u é achuchado 
dos ó tnv>s veces y se t ropezó cim ellos. D i ó molinetes 
entre los pitones de los que sacan al públ ico de 
(juicioi Tres pases de pecho, brutales. Varios na-
turales de los que le lian dado nombre. Y otros ayu-
dados por bajo arrodil lado, confiándose mucho, mn-
cho, E l valor del t r ianero es incomparable. Y la mu 
sica, que amenizó el pr imer tercio del ú l t i m o toro. 
tocó t a m b i é n en honor de 
Juanillo durante el tras-
eo del mismo, y el públi-
co le pidió que no entrara 
fi matar tan pronto coino 
él (pieria. 
T a m b i é n fué pitado Uel-
monte al pinchar, y eso 
(pie e n t r ó á matar dos ve-
ces superiormente al se-
gundo, de las tres que lo 
hizo, llegando con la mano 
al pelo en la ú l t ima , y re-
imi tándole la estocada de 
la ' tarde. E n los otros to-
ros se met ió bien, pero no 
le quedarou las eslocadas 
como era: sin duda su in -
t nliclón; 
Y a q u í hay que repetir 
lo que digo antes. E l pú-
blico exige cada vez más, 
á los que máá exigen y se 
imponen. Y. por esto les 
quiere siempre superiores 
¡1 toda p o n d e r a c i ó n . . . 
Tal ha sido el resultado 
del primer é n e u e n t r o . ma-
ho á m a n ó , de jose l i to y 
l í e l m o n t e en Barcelona. 
De oSe encuentro tan es-
perado y t r a í d o y llevado 
por la infinidad de pa r t i -
darios de unO y otro dies-
tro. ' • 
V aun cuando después 
dé la pi ta estrepitosa, for . 
V.iidable que oyerón los'es-
padas al hacer el pñséoV 
tparec ió un ' ca r te lón en 
• lós tendidos dé Sol qué de-
c í a : ha dficióii no quidre m á s fenómeñosi '- lograron 
i í i iponerse los fenómenos , pues si bien hubo pitos 
sueltos en sus faenas, las óváciOnes u n á n i m e s , tce"-" 
niendas, r u i d o s í s i m a s i y :los 'rugidos de «entusiasmé-
de lo trece m i l espéc tádbl ' t í s 'qué ocupaban laTMaza; 
ahogaron aquellas manifestacionfeig"de desagrado. 
Y el púb l i co tiene b á s t a n t e r a z ó n ' c o n ! respecto á 
los fenómenos , porqi e la t h a y o r í a de"Ins" tardes, pa-
rece que sólo se visten para tomarl6:"el'.pitia. 
Y á esto ho hay derecho, mis biienoñ amigos.: • 
Pastor, Joselito y Belmonte, b a n d é r l í l e a n d o ' f " 5 
El--d ía-10-se celebró en las Arenas, una becerrada 
á beneficio del torero c a t a l á n F a h r i l i t o . 
A d e m á s de matar dos becerros los picadores Car-
tagena y A r a g o n é s , ha estoqueado otros dos el ma-
tador de novillos Pescadero, que ha estado muy va-
liente, pero que no ha podido lucirse por ho pres-
tarse á ello el ganado. - - - ; - • -
E l CZOM de la fiesta, ha sido la a c t u a c i ó n de V i -
cejnte .Pastor, tfallitq y Belmonfe. 
E L ú l t i m o bicho, ínuy abierto de pitones ha sido 
magn í f i camen te bañ / lé r i l l eado por los tres ases, que 
han , jugado un rato con él ' !" . 
" 'BeíinÓhté^déspüés' dé entrar una vez y meter los 
brazos sin clavar, colocó un s u p e r i p r í s i m o par al 
cuarteo. Vicente p r e n d i ó uno bueno. Y, por ú l t imo , 
Joselito, á c o n t i n u a c i ó n de unas cuantas" m o n e r í a s 
de las suyas, otro estupendo. 
Felicitamos á F a b r i l i t o . á los organizadores y fi 
la 'empresa A l c a l á que ha dado, toda filase de faci-
lidades. . - ' " : , - : 
D O N S E V E K O 
J ia rcé lpna . 10 A b r i l l iVj t i . . % i 
FOT. ÜALDO.MKIÍO 
L A S C O R R I D A S P E A Y E R E N M A D R I P , V I S T A A L E A R E , T E T U Á N Y P R O V I N C I A S 
Saleri I I ayer en Zaragoza. FOT. lULDOMEKO Vaquerito ayer en I as Arenas de Barcelona. 
Siguen las firmas... 
Según hemos leído en los diarios, la cogida de. 
Florentino Ballesteros no tuvo consecuencias, y los 
médicos hubieron de -limitarse á- fajar, á veadar todo 
el cuerpo del aporreado espada aragonés. Y a lo te-
nemos como una momia faraónica, ó como una lar-
va, uno de esos gusanos que lirego se transforman 
en mariposas. 
Dir íase que el referido vendaje tiene un valor 
simbólico. Decisiva es la hora en que un novillero 
toma la alternativa. - Se queda parado ya siempre, 
ó por el contrario alcanza su mayor esplendor. Se 
momifica ó surge el maestro. E n esta ocasión, el 
símbolo se . lia manifestado de una manera absoluta. 
Creemos en el triunfo rotundo del nuevo matador 
de toros. Rápida ha sido su carrera novilleril, pero 
sin precipitaciones. De prisa, aunque sin impacien-
cias. Y en la vida como en el arte de Florentino 
Ballesteros, preside á las otras cualidades la de la 
-ravedad. Sobrio y firme, el torero baturro da la 
nota de bajo profundo, en el concertante donde Jo-
selito es un tenor, Belmonte un barítono y Rafael 
Gallo, muchas veces, una tiple ligera. Pastor no 
pertenece á la zarzuela, es un actor de los llamados 
de carácter en el verso, el paralelo del gran Ruiz 
Tatay. 
L a fiesta taurina se compone de sensualidades y 
policromías bizantinas, y de ímpetus dignos de la 
antigua Roma. F»l espada Ballesteros evoca Roma 
y no Bizancio. Fuerza, seguridad, valor, hombría, he 
ahí las virtudes principales del lidiador zaragozano. 
Y así como no alardea con pintoresca petulancia 
en el circo, no presume de chulo en la calle y en el 
colmado. No pretende hablar con el ceceo andaluz. 
No es un pelele heróico, sino un hombre confiado en 
su energía, y en la Virgen del P i l a r . . . 
Momia 6 larva. Esperamos que brote la mariposa, 
y sean sus alas la capa de un gran maestro de la 
tauromaquia. ¿Somos ó no somos gigantes y cabe-
zudos? 
F E D E R I C O G A R C Í A S A N C H I Z 
só'o e' primero y el sexto fueron üaácaradilios de 
pitones; resultando los demás recogiditos y tevcia-
dillos; ninguno ofreció grandes dificultades y s i pa-
reció que las tenía el sexto por llegar quedado á la 
hora de la muerte, más bien fué culpa del miedo de 
los toreros y lo mal que lo lidiaron. F u é este toro 
fogueado sin volver ni una sola vez la cara, quizá 
por la misma culpa de la infernal lidia que se le dió. 
As í no puede haber toros. E l tercero bravio y suave. 
Una pera en dulce. 
De los toreros poco puede decirse para molestarles 
menos. Hubo un buen par de banderillas al quiebro 
de A l e en el quinto, unos muletazos valientes del 
mismo en el idem y media buena entrando valiente. 
Valencia tuvo deseos, pero no paró un momento: 
entró muy bien la segunda vez en el toro que mato 
é hizo un par de quites con salsa. Chanito torpón 
é ignorante, y Gracia apát ico y medrosillo. 
D i ó una buena verónica al filtimo, dos pases, na-
tural y de pecho, buenos y nada más. 
L a nota saliente y pintoresca de la corrida fué 
Mayan i to . H a y tipo y clase de banderillero. Lle-
gará. 




E N V I S T A T ^ E G R E 
Cinco toros de B a ñ u e l o s y uno de Cortés para 
Mazzant ini to y L a r i t a . 
E L G A N A D O 
Mansos los seis, así es que no descompuso el cua-
dro ninguno de los toros lidiadas, además salieron 
•los cojos, el tercero y el sexto, en fin un saldo. 
L O S E S P A D A S 
Mazzant ini to muleteó valiente á sus tres enemi-
E N L A P L A Z A D E L A S A 
Andaluz. 
Ballesteros ayer en Zaragoza. FOT. BALDOMEliO 
R E N A S D E B A R C E L O N A 
Salvador Freg. 
Ayer en !a plaza de LÍ S Arenas de Barcelona. FOT. MATEO 
gos y los mató pronto, y mejor de lo que merecían 
tan inocentes bueyes, a l entrar á herir al primero 
sufrió un puntazo en un muslo, pues entró muy 
despacio y el toro se quedaba y desarmaba, puso un 
gran par de banderillas al cuarto toro y escuchó 
bastantes palmas durante la corrida. 
L a r i t a tampoco pudo hacer nada con capote y 
muleta y con ésta se l imitó á al iñar lo más pronto 
posible y eso tuvimos que agradecerle, mató relati-
vamente bien sus dos primeros toros y al últ imo le 
entró á herir muy bien y consiguió una buena esto-
cada que nos echó á la calle y terminó la intolerable 
lata. 
L O S S U B A L T E R N O S 
Picando nadie, y bregando y con los palos Pe-
lucho. 
H A D O B L A D O 
Corrida accidentada —Tres espadas heridos 
Pródiga en accidentes fué la corrida celebrada 
ayer en esta Plaza, en la que Cocherito de M a d r i d , 
ü a n t a r i t o s y Torqui to 111 habían de entendérselas 
con seis bichos de Garrido Santamaría . 
A l empezar la función hay un lleno completo. 
E l ganado estuvo bien presentado y cumplió en 
varas, sobresaliendo los jugados en tercero y quinto 
lugar; estaban bien armados y no mostraron resa-
bios á la hora de la muerte. 
Cantaritos, al hacer un quite en el primer toro, 
se agarra á los cuernos, siendo cogido y zarandeado, 
pasando por su pie á la enfermería. 
Cocherito hizo una faena de muleta desconfiada y 
ayudado del peonaje; al herir se mostró indeciso, 
haciendo la faena pesada. Cuando se decidió á en-
trar por uvas, lo hizo con media contraria, termi-
nando de un pinchazo y una baja, oyendo un aviso. 
En la plaza de Madrid 
Ocho de Villalón para Alé, Valencia, Chanito 
y Gracia. 
Se habló y comentó mucho el tamaño de los toros 
de esta novillada, y andaba todo el mundo preocupa-
do por si eran grandes y cornalones y no sé qué 
más, y. . . total ¡ n a d a ! ni lo uno ni lo otro, pues tan 
" B a t e r í a de 
cocina de to-"mmmn 
Ferretería, Rrtlcuioi para iimpieza. Aparatos y bombi-
llas eléctr icas . Cerraduras de seguridad. 
83, S-A-N BEIRlSTAIRaDO, 8S 
(esquina á Divino Pastor*.—Teléfono 330 
Chanito valencia. 
ie ayer en Madrid. E n la corrió» 
También este diestro pasó por su pie á la enfer-
mería. 
L a salida del segundo toro promueve un escán-
dalo en el público, que después se convierte en 
aplausos al dar Torqui to unas verónicas bien ins-
trumentadas. Como en el' ruedo no queda más es-
pada que Torqui to , el presidente accede á que le 
ayude su hermano, y previa una faena valiente, da 
cuatro pinchazos, entrando bien, y una muy buena, 
oyendo aplausos. 
E n el tercero, Torqu i to hizo quites buenos, y con 
la muleta estuvo cerca y valiente, dando fin del 
bicho de una entera y tres intentos de descabello, 
oyendo aplausos y dando la vuelta al ruedo. 
E n el cuarto, al torear de capa es cogido y em-
puntado, pasando á la enfermería en brazos de las 
asistencias. 
Como en el ruedo no hay más espadas y quedan 
tros bichos por lidiar, se arrojan á la Plaza varios 
matadores que estaban de espectadores, dando el 
presidente permiso á R o n d e ñ o para que termine 
la corrida. Este, ayudado por Ocejito, torea cerca 
y valiente y termina con el cuarto de una atrave-
sada y otra buena, descabellando al segundo intento. 
A l quinto, R o n d e ñ o dió unos lances regulares y lo 
despachó de una baja, y al sexto lo despenó de un 
pinchazo hondo y una buena, saliendo en hombros. 
A este toro le parearon R o n d e ñ o y Ocej i to ; éste con 
dos pares buenos y aquél con uno al cambio, un po-
quito desigual. E n realidad, el diestro R o n d e ñ o se 
ha hecho acreedor á una ju^rta recompensa por parte 
de la Empresa. 
L O S D I E S T R O S H E R I D O S 
Según los partes facultativos extendidos por e! 
doctor Benavides, Cantari tos tiene una herida in-
cisa de ocho centímetros en el borde externo del 
tercio medio del muslo izquierdo. 
Cocherito sufre luxación de la segunda falange 
del dedo pulgar de la mano derecha, y Torqu i to una 
herida incisa de cuatro centímetros de extensión en 
la cara anterior del tercio superior del muslo dere-
cho y varetazos en la misma región. 
D O N B E N I T O 
Manolo Gracia. 
FOTS. «ALDOMEKO 
Toros en provincias 
VALENCIA, 16. 
Seis de Salas para Pastor, Joselito y Belmonte. 
Pastor encuentra a l primero reservón y lo torea 
valiente resultando larga la faena. D a media tendi-
da y una entera buena. 
E n el cuarto que resultó manso hizo una faena 
l í Bonzaiez Frayle 
S u c e s o r d e S E R R A 
Arenal, 22 dupl0. -MADRID 
Abanicos, Sombrillas, 
Paraguas 7 Bastones. 
Proveedor 
de la Eeal Casa 
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pesada m a t á n d o l a de dos pinchazos y una entei-a 
liabilidosa. 
Joselilo torea por vr-iónicíis al secundo sin grau 
lucimiento. Con la muleta, solo, hace una gran fae-
na apode rándose del huido animal . D a un buen 
pinchazo y una entera. 
A l quinto le torea por verón icas sin apartarse 
líran cosa. Coloca después de v i r i o s jueueteos tres 
magníficos pares de banderillas. Con la muleta hace 
una gran faena entusiasmando al pfiblico. pases de 
todas clases y marcas y el del ir io de palmas. En -
trando muy bien una gran estocada que hace caer 
sin pun t i l l a al do Salas, t r i b u t á n d o s e l e al diestro 
linfa enorme ovación y concediéndole l a oreja. 
Reimonte no puede torear al segundo. Con la mu-
leta es tá valiente y corajudo sin conseguir rematar 
los pasc-s, por quedarse la res. Aguanta sin perder 
la cara serias tarascadas. Para matar emplea un 
pinchazo y una entera entrando valientemente. 
A I sexto lo torea por ve rón i ca s levantando al 
público de los asientos, por lo ceñ idas que le resul-
tan. L a faena de muleta fué muy buena, interca-
lando algunos pases de su exclusiva marca que son 
justamente jaleados por el auditorio. M a t a de tres 
pinchazos y u n descabello. 
L a corrida sosona por la poca, bravura de los 
toros. 
B E R N A R D 
— BARCELONA, 16. 
P L A Z A M O N U M E N T A L 
Seis de Arr ibas . For tuna , Zarco y Pacorro. 
For tuna toreó muy bien por ve rón icas y navarras 
al pr imero y con la muleta hizo ü ú a b u e n í s i m a fae-
na matando de un pinchazo y media .superior. A l 
cuarto lo torea valiente rematando de rodillas. Con 
la muleta se le ve enterado é inteligente 3' remata 
con una entera desprendida.. 
Zarco se defiende con la muleta y da media buena 
al segundo. E n el quinto muletea con v a l e n t í a en-
trando cuatro veces á matar, n íuy bien la ú l t i m a . 
Pacorro es t á breve con la muleta y larga una en-
tera. A I sexto le torca bien y lo despacha de tres 
pinchazos y una entera. 
L A S A B E N A S 
Los de. Pablo Romero cumplieron. 
Vaquerito mnxy afortunado. en' los 'que le corres-
pondieron. • ' • -
Andaluz muy mal . • \ . • .. , 
E l debutante Salvador Preg d e m o s t r ó buenas ma-
neras toreando, valiente con l a muleta y gran estilo 
de matador. 5 
F u é muy aplaudido y sacado en hombros. ' 
ZAKAGOZA, 16. 
Toros de Veragua. Üaler i y Ballesteros. • 
Sin lleno completo por la m a l í s i m a tarde y la du-
da de si podía torear Ballesteros, se verificó la-es-
perada corrida en l a que el- .mañico actuaba como 
inatadpi",' .. .. . . •. .. • -
A l hacer el paseo fué ovacionado Floren t ino por 
süs paisanos. 
Üaleri IT toreó regular al pr imero y lo d e s p a c h ó 
de una corta buena. 
E n el tercero estuvo a r t í s t i c o y adornado y en-
trando muy bien la rgó uná buena estocada que se. 
premió con gran Ovación y pe t ic ión de oreja. 
A l q u i n t ó le mule teó con brevedad m a t á n d o l e , de 
1111 pinchazo bueno y uha enterai defectuosa. . 
F u quites fué muy aplaudido toda la .tarde.. . . 
l í a l l e s te ros hizo" una faeiia de muleta apretada 
en el segundo y t e r m i n ó de un pinchazo bueno, me-
dra tendida y otra media contrar ia de puro estre-
charse. Por culpa del: punt i l le ro que l e v a n t ó siete 
veces á í to ro no hi dieron la ovac ión que merec ía . 
Fu el cuarto estuvo Ballesteros verdaderamente 
admirable con la mule ta ; pases naturales preciosos, 
de rodillas, valientes y a r t í s t i c o s - a y u d a d o s . -
A la hora de la verdad" se volcó encimai del toro 
resultando un estoconazo contrar io que m a t ó sin 
p u n t i l l a ' va l iéndole al diestro gran ovac ión y la 
oreja del enemigo. 
E n el sexto que llegó muy difícil estuvo breve 
y le t u m b ó de una ca ída entrando con habil idad. 
Los toros se han l imitado á cumpli r , no pudiendo 
los. djestxos hacer, grandes cosas-
De todos modos la corrida dejó satisfecha á la 
afición, y los aragoneses quedaron encantados de la 
labor hecha por su nuevo matador de toros. 
O B J E T I V O 
E n L A L I D I A colaboran aquellos escrito-
rvñ taurinos de firmas sancionadas por el 
póldiro. ron indepeiulencia de criterio y 
l)njo «u rcsponsabiliflml doctrinal y litera-
ria, pues el propósito de esta revista es dar 
cabida en sns columnas á todas las opinio-
ne».. «in ronrretar«e á tendenciasi parti-
rularíaimas. 
Torquito ayer en Tetuán. 
Florentino Ballesteros 
L a pandereta enorme de la Plaza 
Se agita en. un ; o l é ! , r í t m i c o y grave; 
Y el capote del mozo, es como un ave 
Que en el espacio, audaces vuelos traza. 
Sigue él bruto la tela flameante. 
Que bur la su fiereza; y el torero 
Gent i l , airoso, esbelto y elegante. 
Y cuando en g rác i l vuelo, las palmadas. 
Como palomas, cruzan en bandadas, 
-La Plaza, que es fino oro y ped r e r í a . 
Se unen en el A r t i s t a en brava empresa 
L a h ida lgu ía y nobleza aragonesa 
Con la gracia y el sol de A n d a l u c í a . 
PEPE ALEGKÍAS 
A R A I I 
D E C O N S U M O Ul 
! 5 W A r u p ALf *> DI 
Cocherito ayer en Tetuán. 
FOT. liEELVER 
N U E S T R O S C R T E O 
Verificado el sorteo de los bonos canjeados, 
han correspondido los núms. 1.520 para el 
cuadro del pase natural de Belmente, y 3.502 
para el abono de la temporada. 
L03 agraciados con la suerte podrán mandar 
á recoger el próximo sábado lo que les corres-
ponda acompañando su retrato para su publi-
cación. ' ] 
E/ heroísmo de Zarco 
L a tarde del 7 de Abril en la plaza de Madrid. 
F u é una tarde memorable . 
Yo no sé si a l l í apiareció uno de los nuevos 
genios del toreo, ó si lo que v imos fueron los 
chispazos de una hoguera que a p a g a r á en 
breve el vendabal. Y o no sé si C a r p i ó es lo 
que parecei. E n el arte de los toros, como en 
la guerra, como en la vida, no es nuevo el 
caso de W e l l i n g t o n general de cuar ta fi la que 
en W a t t e r l ó o g a n ó una batal la de p r i m e r o r -
den. 
No quiere esto decir que: C a r p i ó como W e -
l l i ng thon hayia obtenido una gran v i c to r i a . 
No. L o que m o s t r ó ¡Carpió el d í a 7 en la Pla-
za de Madr id p o d r á ser ex t raordinar io , peiro 
no ú n i c o . Su pase na tura l , su molinete entre 
los cuernos, su pase de pecho. E l gran su ic i -
da estuvo monumental , si usteds quieren. 
Pero no fué esto lo que verdaderamente me 
e m o c i o n ó . Para m í aquella tarde no fué Car-
p i ó el torero de la e m o c i ó n : la verdadera i m -
p r e s i ó n t r á g i c a y b r u t a l me la dió Zarco. 
E l h e r ó i c o nov i l l e ro sevillano es un torero 
bravo y sereno, es un l id iador intel igente que 
muestra A todas horas un valor f r ío de h o m -
bre que sabe d ó n d e se hal la . E n una faena 
mejor ó peor de las que él hace, se le ha 
v is to muchas vecets demasiado cerca, pero 
nunca se ha presentado coJgámdoso de los 
cuernos como u n id iota j u g á n d o s e e s t ú p i d a -
mente la v ida á u n hachaizo ganado sin glo-
r i a . L a b ravura de Zarco es de las que !á mí 
me impres ionan m á s favorabkimente. Pero 
llegó ila hora en que Zarco c r e y ó que deb ía 
hipotecar el resuello y e x t e n d i ó la hipoteca 
sin m i r a r dónde . 
Ca rp ió prendido en un cuerno, doblado 
sobre el p i t ó n con una cornada en el v ien t re . 
Zarco se cuelga del otro p i t ó n á ver si el 
toro por darle una cornada á él perdonaba 
al o t ro . 
E l qu i t e de Zarco á C a r p i ó fue ese: el 
famoso qui te del c a p i t á n car l is ta Alveraya 
en la acc ión de San Pedro Abanto. 
E l impulso generoso de Pepe Zarco es de 
los que no se o lv idan. Jugarse l a v ida por la 
borrachera del aplauso, por despecho ó por -
que no hay o t ro remedio para quedar d i g -
namente es siempre digno de a d m i r a c i ó n , 
porque eso es la suprema locurar, pero j u -
garse la v ida cara á cara con un toro d á n d o -
le el cuerpo, s in engaño , para salvar al a m i -
go eso es la acc ión m á s generosa: y m á s bue-
na: v esa acc ión la r ea l i zó Pepe Zarco el d í a 
7 en nuestra Plaza de Toros. 
Este p ú b l i c o generoso y r o m á n t i c o no o l v i -
d a r á nunca la grandeza de co razón del . pá l i do 
nov i l l e ro de Sevilla, á quien aguardan t r i u n -
fos colosales. 
PRUHENCrO IGLESIAS HERMIDA 
L a plaza de Málaga 
(DE NUESTRO CORRESPONSAL) 
Los rumores que circulaban de que en M á l a g a no 
9é ce l eb ra r í an corridas este año , por efecto de haber 
acordado los arquitectos la demol ic ión de este circo 
taur ino, han desaparecido, toda vez, que mediante 
el apuntalamiento de c ier ta parte del edificio queda-
rá és te en estado de poder seguir e f e c t u á n d o s e feste-
jos dentro del mismo. 
Como en las obras i n v e r t i r á n cerca de dos meses, 
hasta el Corpus no h a b r á ya corr ida. 
L a afición de M á l a g a que estaba descontenta por 
tal suceso ha recobrado la a l eg r í a estando de enho-
rabuena. 
LA L I M A que cuenta en M á l a g a con un gran ntí-
mero de damriadores se asocia al éx i to que han lo-
grado los m a l a g u e ñ o s . 
A R M A N D O C I S C O 
Málaga^ 12-1-916. 
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